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“Déjame que te cuente” 
Relatos, versos, emociones , rimas , 

risas y otras producciones 

Para ti... 

 

 

“LAS PALABRAS” 

Nunca alcanzan 

Cuando lo que hay que decir 

Desborda el alma… 

J. Cortazar 
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       En aquel verano descubrí lo que es el amor, conocí a un chico 
muy guapo de pelo rubio y ojos azules como el mar. Recuerdo que 
fuimos a Laredo a bailar y fue maravilloso. Yo era una chica muy 
joven recién estrenaba los dieciocho y para mí el estar con Manolo 
que me llevaba unos cuantos por encima era un sueño ¡tuve un 
éxito horroroso! Jajaja...  

       Recuerdo que llevaba un vestido muy bonito que me había 
prestado Chave, mi hermana; era color melocotón, tomé un kas de 
naranja frio y él un Whisky. Me recuerdo que tenía un seat 850 
blanco y que todas las chicas del Suizo andaban detrás de él; pero 
él se fijo en mí… y yo le conquiste. Recuerdo que al volver de 
Laredo paramos en el Suizo, y todas se morían de envidia al verle 
en mi compañía. Tomamos un café, me llevo a casa en su coche y 
quedamos para el día siguiente .Él trabajaba en Standard Eléctrica. 

       Yo llegue a casa y volví loca a mi madre contándole mi 
romance. Mi hermana la pequeña, Nieves; me miraba atontada y 
recuerdo hasta la matricula de su coche ,45. 861 ¡ese fue mi primer 
amor!, con él se detenía el tiempo y se convertía en breves y bellos 
cuentos, sencillos, cálidos, inocentes…Ese tiempo, está impreso en 
mis retinas, en mis venas, en mi corazón. Un tiempo de verano en 
el Sardinero, de playas y risas, mis hermanas me gritaban “Manolo 
el sombrilla el amor que Maravilla”… 

 

 

                             Un trocito de:    MATIS 

RECUERDO DE UN DÍA DE VERANO 
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EL BOSQUE DEL MILLON DE HUELLAS  

 

Hace ya unos años descubrí un bosque cercano a mi casa con 

muchos árboles. Nunca me había acercado tanto a él como el otro 

día, y cuál fue mi sorpresa cuando vi miles de pequeñas huellas que 

se internaban en su espesura... Este fin de semana entraré y seguiré 

las huellas para ver a quien pertenecen… Era una mañana soleada y 

fresca de sábado, cuando mi padre y yo provistos de una mochila y un 

palo comenzamos a subir la cuesta hacia el bosque, enseguida 

dejamos el asfalto atrás y el camino se vio rodeado de florecillas y 

arbustos, cada vez más agreste y verde…seguimos subiendo hasta la 

entrada del bosque de robles. Donde vi las marcas por primera vez, 

mi padre y yo que habíamos estado charlando por el camino alegres, 

nos quedamos en silencio al ver todas aquellas señales, diminutas 

unas, más grandes otras, entre la hierba. El primero en hablar fue mi 

padre, me pregunto que sentía y le conteste que miedo. A lo que él 

replico, dame la mano y te enseñare…nos adentramos emocionados 

en la inmensa cúpula que formaban la copa de los centenarios 

árboles, seguimos las huellas que se dirigían a un chispeante 

arroyuelo de aguas cristalinas…allí había una claridad especial y pude 

contemplar fulgurosos brillos entre la vegetación del arroyo. Al borde 

se detuvo mi padre justo donde acababan las huellas, me miro 

sonriendo pacíficamente y dijo….introdúcete entre los brezos ¿ya has 

descubierto a quien pertenecen las huellas?.....                 

 

NURIA 
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 NOMBRE:            Mª Jesús 

 ALIAS:                 La Rompecorazones 

 DESCRIPCIÓN: Es astuta, divertida, extravertida, 

inaccesible al desaliento, ambiciosa y nada proclive a 

las relaciones típicamente románticas. 

 RASGOS IDENTIFICATIVOS: Se atusa el pelo con 

mucha profusión, cuando encuentra a alguien que 

despierta sus peculiares apetencias. 

 SE LA BUSCA: Por haber ejercido el reprochable delito 

de seducción con el agravante de interesada 

manipulación. 

 RECOMPENSA: Si la mantienen lo más alejada posible 

del que aquí suscribe (que no es más que otra inocente 

victima) se garantizan un par de achuchones, abrazos y 

la más eterna y sincera de las gratitudes… 

 

ALFONSO .B 

SE BUSCA 
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      Esta llave abre la puerta de una casita en el campo, lejos de los 

ruidos del asfalto, lejos de lo humano. Esta casa es donde me 

escondo, me guardo, es donde juego al escondite con la tristeza 

refugiándome tras las cortinas. 

      Me sumerjo en las rutinas, pequeñas tareas como encender la 

chimenea y así acompañarme de sus ascuas, sus brillos, su crepitar 

su calor. Me siento en el sillón amoldándome con sus cojines y 

observo las cambiantes formas de las llamas, caprichosas, 

saltarinas y cálidas sobre todo  cálidas. 

     Me inunda la melancolía, intenso sentimiento amigo de la 

Soledad y la tristeza; Yo y mis pensamientos, sumida en ese amor, 

tan loco, tan mío, tan inmenso… que me ahoga como un profundo 

océano y aquí te espero, con la llave puesta en la ventana…que es 

también la llave, de la esperanza, de la alegría, de la serenidad y la 

ilusión. Coge la Llave y pasa…VIDA 

                         

BLANCA .G 

LA LLAVE 
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Cariño mío, no sé donde estas ni como te encuentras, pero hace 

diez días que no nos vemos desde el percance ocurrido en el barco. 

Espero que te llegue este mensaje, hablo con las gaviotas, con las 

brisas y las olas, desde las playas desiertas del norte…la playa de 

Tagle me dicen que se llama el arenal desde donde te pienso, te 

rezó, te escribo, te anhelo… 

Me encuentro bien un poco asustada y preocupada porque has 

zarpado de mi presente y las inmensas aguas te detienen, no sé en 

donde, ni cuando, ni como regresaras…yo siempre te espero, como 

los faros esperan a los barcos alumbrando la oscuridad, guiándoles 

a buen puerto…espero que las olas te dejasen, junto a las conchas 

en algún bello lugar…con esa certeza paseo mis días por las playas 

de Suances ,¿ Tagle?...¿ Los locos?...quizás sea, o es los locos 

…DE AMOR 

Por Blanca .G 

 
 

NAUFRAGO 
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 Cae la noche, y las huellas del mar se esculpen en la orilla del 

tiempo, donde las arenas absorben el rastro de los sollozos de un 

sol perpetuo y viajero; que refleja su crepúsculo, despidiéndose tras 

la sombra. 

     Entre las formaciones de roca y arenas que ceden sus huellas a 

las mareas lánguidamente; Día a día un voluble recuerdo me 

aprisiona el alma, huellas…huellas… suspiros de un ayer que invita 

a nuevas lagrimas y enjuagan un amor renacido en las bajamares. 

    Se eleva inquietante la marea de la vida, ¿que espumas traen los 

recuerdos? ¿Cómo borrar las huellas del mar y de la melancolía? 

Cae de nuevo la noche que como el día dejara tras de sí huellas 

invisibles… 

   Cae la noche…   

 

Piny 

Cae la noche 

 


